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        El futuro del impuesto sobre la renta


        La ley tributaria cambia todos los días. Cada día hay nuevos casos judiciales, fallos y decisiones de las autoridades fiscales. Y no solo las autoridades fiscales federales. Los estados y provincias también realizan cambios en sus impuestos a través de disposiciones y veredictos.


        ¿Cómo es posible para usted navegar todos estos cambios, más otros inevitables, a través de las legislaciones? La clave es entender cómo funciona realmente la ley tributaria.


        La ley de impuestos de cada país es la representación de las principales políticas y objetivos fiscales de su gobierno. Si bien esos objetivos pueden cambiar con las nuevas administraciones, el uso de la ley tributaria seguirá teniendo congruencia para afectar esos objetivos.


        Por ejemplo, bajo la administración de Donald Trump, el énfasis de su política estaba en las pequeñas empresas y los bienes raíces. De manera que los incentivos fiscales a lo largo de su administración tendieron hacia esos grupos.


        Bajo Joe Biden, el énfasis se ha puesto en la energía renovable. Los incentivos fiscales implementados bajo su administración han reflejado este cambio en los objetivos políticos.


        Es así como los contribuyentes simplemente necesitan entender lo que el gobierno quiere hacer y luego determinar los incentivos fiscales relacionados con esas políticas. Este ha sido el caso en prácticamente todos los países desde los sesenta, y la razón por la que tan pocos países tienen un impuesto fijo.


        Si quiere conocer los futuros incentivos de la ley fiscal en su país, simplemente siga las políticas de su nación y encontrará los beneficios fiscales.


        La riqueza libre de impuestos se trata de usar la ley tributaria como debe ser utilizada: como una serie de incentivos para hacer lo que el gobierno quiere que usted haga. La realidad es que los incentivos no cambian mucho. El gobierno quiere que las empresas contraten empleados, por lo que reciben beneficios fiscales por hacerlo. También quiere que los inversionistas proporcionen viviendas a los inquilinos (aún más ahora), por lo que los desarrollistas inmobiliarios reciben grandes exenciones fiscales por cumplir con los objetivos del gobierno. La energía sigue siendo la preferida. Tanto la energía tradicional (petróleo, gas y carbón) como la energía renovable (eólica, solar e hidroeléctrica).


        Los contribuyentes estadounidenses encontrarán aquí consejos que les ayudarán a aplicar incentivos fiscales a su situación. Quienes se encuentran fuera de Estados Unidos, sin importar en qué país vivan, pueden buscar formas de aplicar los incentivos de su gobierno. Incluso usted puede decidir que ahora es el momento de hacer negocios en Estados Unidos; ya que ese país es, hasta cierto punto, un paraíso fiscal.


        Puede aprovechar los incentivos fiscales que ofrece su gobierno solo si comprende cómo funciona la ley fiscal. Todos los días tiene la oportunidad de reducir sus impuestos. Una vez que haya asimilado este libro, llévelo a su asesor fiscal y pídale que lo lea (o mejor aún, cómprele su propia copia). Luego su asesor fiscal, que es el responsable de comprender todos los detalles técnicos de la ley, podrá ayudarle a aplicarlos a su situación específica para lograr su riqueza libre de impuestos.

      

    

  


  
    
      
        Dedicatoria


        


        


        Este libro está dedicado a mi madre, Deborah Ann Coulam Wheelwright, quien me enseñó que todos los problemas son simplemente desafíos que hay que superar y que las soluciones provienen de muchas fuentes y direcciones.
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        Prefacio


        No es fácil escribir un libro sobre impuestos que atraiga al ciudadano común. La mayoría de la gente tiene un miedo mortal a los impuestos. Creen que la ley tributaria los persigue. Por largos años, los medios de comunicación y los llamados asesores financieros nos han dicho que la ley tributaria es demasiado compleja para que la mayoría de la gente la comprenda. Lo que estos grupos no le están diciendo, es que la ley tributaria es en realidad bastante simple. Sí, hay muchos detalles y necesita un buen asesor fiscal que le ayude a resolverlos. Aun así, cualquier persona con educación de quinto grado entiende fácilmente los conceptos fundamentales de la ley tributaria.


        Por supuesto, las leyes tributarias inicialmente no pretendían incluir siquiera al hombre y la mujer trabajadores promedio. Estaban destinados a cubrir únicamente los excedentes de ingresos de los individuos y corporaciones más ricos. Sin embargo, en las últimas décadas han evolucionado hasta convertirse en herramientas de formulación de políticas sociales y económicas.


        Cuando las leyes tributarias fueron impuestas por primera vez a los empleados, un trabajador promedio, que ganaba el salario promedio, estaba exento de impuestos. Ahora los empleados pagan los impuestos más altos y los empleadores y los inversionistas pagan los más bajos. ¿Por qué?


        Los responsables de las políticas económicas del gobierno descubrieron que la gente responde rápida y directamente a los incentivos fiscales. Entonces, si se quieren fomentar las familias numerosas, se otorga un crédito fiscal por cada hijo. Si se quiere fomentar la inversión en la producción nacional de petróleo, se concede una gran deducción fiscal por cada dólar invertido en petróleo y gas. Si se desea alentar a los inversionistas para construir apartamentos para la gente trabajadora de bajos ingresos, simplemente deles un crédito por hacerlo. Y esto sigue y sigue.


        Este libro no es una crítica a las leyes fiscales del mundo, ni siquiera una recomendación para que se cambien. Los impuestos son parte de nuestro mundo y siempre serán parte de nuestras vidas. Entonces, en lugar de quejarnos de ellos con la esperanza de que los parlamentos y las legislaturas las hagan más justas, simplemente comprendámoslas y aprovechémoslas en nuestras vidas.


        Los impuestos lo harán rico o lo harán pobre. Las leyes tributarias de todos los países están escritas para fomentar ciertas actividades que benefician a la economía y promueven la política social. Nuestro trabajo es comprender y aprovechar las leyes tributarias tal como están escritas.


        Este libro no trata sobre lagunas jurídicas. Las lagunas jurídicas son consecuencias no intencionadas al promulgar leyes. Este libro trata sobre los objetivos intencionales de los legisladores. Aprovechar los beneficios previstos es hacer lo que nuestros gobiernos nos piden que hagamos. Invierta donde ellos dicen y obtendrá un beneficio fiscal. Invierta su tiempo y talento en actividades que produzcan empleos, viviendas y hagan crecer la economía, y obtendrá beneficios fiscales. En muchos sentidos, utilizar el código tributario en toda su extensión para ahorrar la mayor cantidad de dinero posible en impuestos es una de las cosas más patrióticas que usted puede hacer.


        De nuevo, los conceptos de la ley tributaria no son difíciles de entender. Si bien este libro no lo convertirá en un experto en las leyes tributarias de su país, le enseñará los principios fundamentales de esas leyes, para que pueda aprovecharlas de la manera que su gobierno desea. Al hacerlo es probable que obtenga mayor rentabilidad en su negocio y sus inversiones. Después de todo, la ley tributaria es en realidad un mapa: un mapa del tesoro. A medida que sigue este mapa del tesoro, sus impuestos bajan y sus ganancias y retorno de inversión aumentan. Disfrute de la búsqueda del tesoro y descubrirá que tendrá más dinero y pagará menos impuestos.

      

    

  


  
    
      
        Prólogo 
de Robert Kiyosaki


        Dice el viejo refrán: “Hay dos constantes en la vida, la muerte y los impuestos”. Soy de la opinión de que debe hacer todo lo posible para posponer ambos el mayor tiempo posible, o al menos minimizar el dolor que causan.


        Para prolongar mi vida, como sano, hago ejercicio y evito cosas como beber demasiado y fumar. Valoro mi salud. Por eso trabajo con expertos que me ayudan a mantener mi cuerpo en forma y a poner solo cosas buenas dentro de él. Pongo mi dinero donde está mi boca.


        No solía ser así. Me encantaba la comida chatarra, disfrutaba demasiado beber y no hacía ejercicios. Y pagué el precio. Tenía sobrepeso, no estaba saludable y mi corazón me hizo un llamado.


        No entendía las reglas de mi cuerpo y las estaba rompiendo. Y me resultó caro. Afortunadamente, mis problemas de salud me motivaron a recuperarla. Salvo imprevistos, he añadido años a mi vida.


        Cuando era más joven tampoco entendía las reglas de los impuestos. Al igual que usted, probablemente, consideraba los impuestos como un gran e inevitable inconveniente. Por suerte, mi padre rico me enseñó que los impuestos no son inevitables y que, por el contrario, incluso podrían ser usados para su beneficio.


        Mi padre rico no era mi verdadero padre. Era el padre de mi mejor amigo. Mi padre rico era un empresario propietario de tiendas minoristas, restaurantes y hoteles. Mi verdadero padre era un maestro de escuela que eventualmente se convirtió en director de educación del estado de Hawái.


        Fue mi padre rico quien nos señaló a su hijo y a mí que hay cuatro tipos diferentes de personas en el mundo del dinero. Definió esos cuatro tipos con el siguiente diagrama, al que llamó: “Cuadrante de FLUJO DE EFECTIVO”.


        [image: img-22]


        E significa: Empleado
A significa: Autónomo o dueño de pequeña empresa
D significa: Dueño de gran empresa
I significa: Inversionista


        Cuando niño, gracias a mi padre rico, sabía que aquellos en los cuadrantes E y A pagaban el porcentaje más alto en impuestos. También sabía que aquellos en los cuadrantes D e I pagaban el porcentaje más bajo, a veces cero. Siguiendo el consejo de mi padre rico, centré mi vida en los cuadrantes D e I… y me ha ido muy bien financieramente.


        Todo lo que tenía que saber eran las reglas y cómo jugar siguiéndolas. Mi problema fue encontrar contadores públicos que entendieran las leyes fiscales como lo hacía mi padre rico.


        A lo largo de los años, perdí mucho dinero en impuestos simplemente porque tenía contadores públicos bien educados y caros, que no eran los mejores candidatos del sector. Hasta que conocí a Tom Wheelwright. Por años, Tom ha sido mi luz guía permitiéndome hacer lo que mejor hago, que es construir negocios, invertir, crear empleos y ganar dinero mientras pago cada vez menos impuestos… legalmente. Animé a Tom a escribir este libro tan importante, especialmente en este momento de la historia. Me alegra que esté aquí y confío en que usted lo disfrute y aprenda de él.


        Hoy en día los impuestos están matando financieramente a muchas personas. Quizás sepa a qué me refiero. ¿Mira su cheque de pago todos los meses y se pregunta a dónde va todo su dinero? Se lo diré. Se destinará a personas que saben cómo utilizar los impuestos para ganar dinero en lugar de perderlo. Está destinado a gente como yo.


        Como descubrirá a lo largo de este libro, los gobiernos redactan los códigos tributarios para incentivar a los inversionistas y empresarios a comportarse como ellos quieren. De modo que, si un gobierno quiere más viviendas asequibles, proporcionará excelentes incentivos fiscales para motivar a los desarrolladores a construir esas viviendas.


        El problema es que los gobiernos todavía tienen que pagar sus cuentas. Entonces, ¿a quiénes cobran impuestos? A la clase media. Y utilizan esos impuestos para subsidiar a personas que, como yo, se comportan como ellos quieren para obtener exenciones fiscales.


        Como sabe, hoy en día hay un creciente clamor por “imponer impuestos a los ricos”. Muchos creen que los ricos evaden impuestos y están estafando a los pobres y a la clase media, y algunos lo hacen. Mientras existan impuestos, habrá evasores fiscales y no todos ellos son ricos. Entre los pobres y la clase media se encuentra también una buena cantidad de evasores de impuestos. Todos sabemos que existe una gran economía clandestina y libre de impuestos en todas las ciudades del mundo, todas ellas llenas de evasores de impuestos. Probablemente usted conozca a algunas de esas personas.


        El libro de Tom Wheelwright le brindará una perspectiva diferente sobre los impuestos. Él los ve como incentivos y estímulos económicos gubernamentales para mantener las ruedas de la economía engrasadas y en movimiento.


        Así veía mi padre rico los impuestos. Simplemente se vio a sí mismo haciendo lo que el gobierno quería y, a cambio, el gobierno le ofreció exenciones fiscales.


        Nuevamente, mi problema ha sido lograr que otras personas, amigos, familiares, socios comerciales y, sí, contadores públicos, vean los impuestos desde el mismo punto de vista.


        La mayoría de la gente no los ve de ese modo, simplemente porque casi todos sienten terror del recaudador de impuestos, incluso muchos contadores públicos. La mayoría vive con miedo de hacer algo mal, razón por la cual se siente mejor simplemente pagando más y más impuestos y luego protesta diciendo que los ricos los evaden. Esto no es financieramente inteligente.


        Hoy en día recibo exenciones fiscales porque proporciono empleos a través de mis negocios, proporciono viviendas a través de mis edificios de apartamentos y proporciono energía mediante la extracción de petróleo, manteniendo los costos de energía bajos y la economía en movimiento.


        No escribo esto para hacerle sentir menos. Y reconozco que ni siquiera me parece justo. Pero como decía no solo mi padre rico, sino probablemente también todos los padres: “La vida no es justa”. Más bien escribo esto porque quiero que sepa que también puede utilizar el código tributario a su favor para ganar dinero o, al menos, reducir en gran medida su carga tributaria.


        Y es por eso que estoy muy feliz de que mi amigo y asesor fiscal personal, Tom Wheelwright, haya escrito este libro. Para mí, no hay mejor persona para explicar cómo funcionan los impuestos, cómo el código tributario puede ayudarle a enriquecerse y quién puede (no bromeo) hacer que los impuestos sean divertidos.


        Creo que, al igual que yo, verá que la pasión de Tom por los impuestos (y por ayudarle a ahorrar dinero en impuestos) es contagiosa. Y estoy seguro de que encontrará que la riqueza de conocimientos que aporta, le cambiará la vida.


        Además, él le trae buenas noticias: no tiene que dejar que los impuestos le maten financieramente. Las reglas del código tributario, lo sepa o no, están ahí para ayudarle, no para hacerle daño.


        Todo lo que necesita es el conocimiento adecuado y un poco de orientación. En este libro, Tom ofrece ambos con creces.


        Si cree que los ricos evaden impuestos y estafan a los pobres y a la clase media, este libro no es para usted. Probablemente disfrutará más de Das Kapital (El capital, de Karl Marx).


        Si quiere ganar más y pagar menos impuestos haciendo lo que el gobierno quiere y necesita que sea hecho, entonces, este es el libro para usted.

      

    

  


  
    
      
        Introducción


        Cuando era niño, me encantaba discutir. No importaba si era en la cancha de tenis o jugando Monopoly. No era simplemente sentir que tenía razón; era la alegría del debate. Descubrí que cuanto más aprendía sobre un tema, más probabilidades tenía de ganar una discusión. Y de qué sirve discutir si no piensas ganar, ¿verdad?


        También descubrí que cuanto más vaga era la pregunta, más fácil era discutirla. Llegué a amar estudiar sobre cualquier cosa que no tuviera una respuesta fija. Cuando cumplí diecinueve años, fui a París, Francia, en mi misión para la Iglesia mormona. Todo el mundo sabe que a los franceses les encanta discutir y tienen el lenguaje adecuado para ello. Discutir en francés es una de las cosas más divertidas que he hecho. Es un idioma tan hermoso. Y a los franceses les encantan los buenos argumentos. A diferencia de los estadounidenses, no se lo toman como algo personal. Así que puedes discutir con ellos durante horas y horas sin que nadie termine con el sentimiento herido. Estoy convencido de que los franceses inventaron la comida de siete platos para tener mucho tiempo para discutir sin que se les enfriara la comida. (Recuerdo que más de una comida duró más de cuatro horas).


        Quizá fue mi amor por los buenos argumentos lo que me llevó inicialmente al derecho. Aunque nunca obtuve mi título de abo­gado (no quería juntarme con abogados, ¡uf!), me encantaba la idea de ejercer la abogacía.


        También disfruté aprender sobre el dinero, ganar dinero y gastar dinero. Es así que, cuando fui a la universidad, tomé clases de contabilidad y me especialicé en contabilidad fiscal. Como contador fiscal podía trabajar en el derecho y con dinero al mismo tiempo.


        Durante mis primeros trece años fuera de la universidad, trabajé como empleado para algunas de las “Cuatro Grandes” firmas de contabilidad y una empresa Fortune 1000. Fui muy exitoso como empleado. Los ascensos se produjeron de forma fácil y constante. En mi primera firma, Ernst & Young, me dieron la oportunidad de trabajar en el Departamento de Impuestos Nacionales, un gran honor para un joven contador público. Me fue igualmente bien en la empresa Fortune 1000, logrando grandes mejoras en la reducción de sus impuestos sobre las ventas y sobre la propiedad. Cuando los dejé, regresé a la contabilidad pública en una firma contable internacional diferente. Un día, solo siete meses después de comenzar a trabajar allí, entré a mi oficina y encontré en mi escritorio una nota de mi jefe que decía que debía ir a verlo al final del pasillo, tan pronto llegara.


        Esto era un tanto extraño, ya que yo trabajaba en la oficina de Phoenix y mi jefe trabajaba en la de Los Ángeles. No me había hecho saber previamente que estaría en la ciudad. Me acerqué inmediatamente a la oficina en la que se encontraba y me invitó a pasar. Lo primero que me dijo fue que por favor cerrara la puerta. Algo estaba ocurriendo. No pude definir en ese momento si bueno o malo. Luego me dijo que por favor me sentara. Eso no podía ser bueno. Procedió a decirme que había decidido dejarme ir. “Entonces, ¿me está despidiendo?”, pregunté. Él asintió.


        Aquello fue todo un shock para alguien que siempre se había destacado tanto en la escuela como en su trabajo. Me dirigí a casa. Cuando entré por la puerta, mi esposa me dijo: “Es un poco temprano para que regreses a casa, ¿no? ¿Qué está sucediendo?”. Le conté lo que había pasado. Ella profirió algunas palabrotas para mi ahora ex jefe. Luego comenzamos a planificar nuestro futuro. Siempre había querido abrir mi propio negocio y quizás esta fuera la oportunidad para hacerlo. Todo un acto de fe si se tiene en cuenta que éramos un hogar de un solo ingreso con dos niños pequeños y que yo era el único proveedor.


        Empecé con dos clientes. Durante los siguientes nueve meses trabajé incansablemente para construir mi negocio, hablando con todos los que conocía e incluso haciendo llamadas en frío. Tuve tanto éxito que después de nueve meses dupliqué mi negocio. Así es, pasé de dos a cuatro clientes. Eso no iba a pagar las cuentas. Entonces, un día un amigo mío, también contador público cer­tificado, me llamó para decirme que bastante cerca de mí había una firma de contabilidad en venta. Resultó que conocía al contador público certificado que vendía la empresa.


        El único desafío era que no solo no tenía dinero, sino que tenía una deuda de 40,000 dólares. Le pedí consejo a mi amigo y se ofreció a prestarme parte del dinero. El vendedor acordó financiar aproximadamente el 50% del precio de venta y mis padres me prestaron el resto del dinero. Mi primer acuerdo sin pago inicial. Al cabo de un año estaba tan ocupado que tuve que añadir un socio.


        Unos cinco años después conocí a Robert Kiyosaki y comencé a estudiar el dinero y los negocios bajo su tutela. Aprendí una forma completamente diferente de ver el dinero, los negocios y la for­mación sobre el tema. Antes de conocerlo y comenzar a asistir a sus conferencias, nunca había visto enseñanzas como las de Robert.


        Aquí estoy ahora, escribiendo un libro como contador público certificado por Robert Kiyosaki. Sin Robert nunca habría escrito este libro. De hecho, no podría haberlo logrado. Gran parte del proceso de reflexión general sobre los impuestos y la riqueza contenido aquí proviene de mis numerosas reuniones y seminarios con él.


        Cuando Robert se acercó por primera vez a mí para proponerme escribir esta obra, me dijo que tenía que tratar sobre cómo los empresarios y los inversionistas podían reducir sus impuestos. Y debía tener un alcance internacional. Busqué en librerías y bibliotecas y no encontré ni un solo libro sobre impuestos con una perspectiva internacional. Esto representó para mí un gran desafío.


        ¿Cómo podría escribir un libro sobre impuestos que aplicara a todos los empresarios e inversionistas de todos los países? Conozco muy bien la legislación fiscal estadounidense. Llevo más de cuarenta años estudiándola. Pero, como el resto, pensé que las leyes fiscales de otros países serían bastante diferentes a las estadounidenses.


        Mi investigación reveló algo completamente distinto. Resulta que las leyes fiscales en todos los países desarrollados son similares. De hecho, son tan similares que podría escribirse un libro que aplique a empresarios e inversionistas de todo el mundo. Este es ese libro.


        Sin duda, los detalles de las leyes fiscales son diferentes en cada país, y veremos al final de cada capítulo estrategias fiscales específicas que puede utilizar en el suyo. Pero a menos que sea un profesional de impuestos, usted, el empresario o inversionista, no necesita conocer todos los detalles. Puede dejárselos a su asesor fiscal. Hay que conocer los conceptos y son los mismos independientemente de su país de origen o del país en el que haga negocios.


        Este libro trata sobre conceptos de planificación fiscal. De cómo utilizar las leyes fiscales de su país para su beneficio. En este libro le cuento cómo trabajan las leyes tributarias y cómo están diseñadas para reducir sus impuestos, no para aumentarlos. Una vez que comprenda este principio básico, ya no tendrá que temer a las leyes fiscales. Están ahí para ayudarle a usted y a su negocio, no para obstaculizarlo.


        Cuando comprenda los principios de la reducción de impuestos, podrá comenzar a reducirlos de inmediato. Con el tiempo, es posible que incluso pueda eliminar legalmente su impuesto sobre la renta y reducir drásticamente sus otros impuestos. Una vez que lo haga, podrá vivir una vida de riqueza libre de impuestos.


        Comencemos.

      

    

  


  
    
      
        PRIMERA PARTE
CÓMO LA LEY TRIBUTARIA PUEDE SER SU MEJOR AMIGA

      

    

  


  
    
      
        Capítulo uno


        LOS IMPUESTOS LE ESTÁN
 ROBANDO SU DINERO, SU
 TIEMPO Y SU FUTURO


        Los impuestos son su mayor gasto individual.


        Robert Kiyosaky


        Cada día, los impuestos le están robando la vida. El impuesto sobre la renta, el impuesto sobre las ventas, el impuesto al valor agregado, el impuesto sobre el empleo y una serie de otros impuestos están carcomiendo su bienestar.


        Puede pensar que simplemente le están quitando su dinero. Si tan solo fuera eso todo lo que se están llevando. Los impuestos no solo se quedan con su dinero, sino que también le roban su tiempo porque el dinero es tiempo. Las personas con mucho dinero tienen mucho tiempo porque no tienen que pasar su vida intercambiando su tiempo por dinero. En contraste, pueden cambiar su dinero por tiempo.


        Los impuestos no solo se quedan con su dinero, sino que también le roban su tiempo porque el dinero es tiempo.


        La persona promedio en un país desarrollado pasa entre el 25% y el 35% de su vida trabajando para pagar impuestos. Eso significa que dedica más de dos horas de cada día laboral a alimentar a su gobierno. Y consagra de tres a cuatro meses de cada año a trabajar, únicamente para poder pagar sus impuestos. Eso suma más de trece años de su vida laboral y veinte años de su vida entera. Veinte años. Eso es una sentencia de cárcel.


        Y no va a mejorar pronto. A medida que la inflación erosiona el poder adquisitivo de nuestra moneda, también nos coloca en categorías tributarias más altas. Así que terminamos con un poder adquisitivo aún menor, porque un mayor porcentaje de nuestros ingresos está sujeto a impuestos. Con el aumento de la cantidad de programas de beneficios sociales de cada país, existe una mayor demanda de ingresos fiscales para apoyarlos. Solo Estados Unidos tiene casi 80 billones de dólares en pasivos sociales no financiados, en forma de promesas de Medicare y Seguridad Social a su población que envejece. Y este número crece cada día a medida que se promulgan nuevos programas.


        No siempre ha sido así. En los primeros años del impuesto sobre la renta, solo los muy ricos estaban sujetos a impuestos. Se creía que, dado que los ricos tenían más ingresos de los que necesitaban para vivir cómodamente, podían permitirse el lujo de pagar parte de ellos al gobierno. Y como habían obtenido esos ingresos bajo la protección de su gobierno, ciertamente era justo que, en tiempos de guerra, pudieran devolverle al gobierno parte de su excedente para mantener sus libertades y la protección que les brindaba.


        Todo esto cambió después de la Segunda Guerra Mundial. Los gobiernos del mundo descubrieron que el impuesto sobre la renta era una herramienta útil para percibir ingresos que podían utilizarse para reconstruir una economía devastada por la guerra. Entonces comenzaron a cobrar impuestos a la clase media. Al principio, a los empleados solo se les gravaba el excedente ganado por encima del costo promedio de vida. El gobierno proporcionó exenciones para los primeros ingresos obtenidos, de modo que la persona promedio pudiera vivir de sus ingresos regulares y solo pagara impuestos sobre el excedente, que de otro modo se destinaría a inversiones.


        Mientras observaban el comportamiento de las personas que ahora pagaban el impuesto sobre la renta, el gobierno comenzó a modificar la ley tributaria para ver cómo afectaría las actividades de los contribuyentes. Lo que descubrió fue que un cambio menor en la ley tributaria podría tener un efecto profundo en el comportamiento de la gente. Si el gobierno daba un incentivo fiscal para invertir en empresas, más personas invertirían en empresas. Si daba un beneficio fiscal a quienes invirtieran en petróleo y gas, más personas invertirían en petróleo y gas.


        Fue así como la ley tributaria pasó de ser un simple vehículo de recaudación de ingresos a una amplia gama de leyes que regían la actividad económica del país. Y es así hoy en día, que las leyes tributarias de cada país se modifican a medida que cambia la economía y las políticas sociales.


        Puede pensar que no tiene elección sobre la cantidad de impuestos que paga. Todo el mundo tiene que pagar impuestos, ¿no? Pues se equivoca. Hay millones de personas que pagan pocos o ningún impuesto, legalmente. ¿Cuál es su secreto? ¿Hacen trampa o conocen las lagunas jurídicas que les permiten salirse con la suya sin pagar impuestos? No. Simplemente entienden cómo funciona la ley tributaria. Entienden que la ley tributaria no es algo que el gobierno utilice solo para aumentar los impuestos. La ley tributaria es una herramienta que el gobierno utiliza para dar forma a la economía y promover políticas sociales, agrícolas y energéticas.


        Esas personas entienden que la legislación fiscal de todos los países desarrollados es ahora una serie de incentivos para empresarios e inversionistas. En Estados Unidos, más del 95% del código tributario no tiene como objetivo aumentar los impuestos, sino estimular las actividades económicas, agrícolas y energéticas. De hecho, la ley tributaria es un mapa (o un código) de grandes cantidades de riqueza, y el código tributario no solo le muestra cómo reducir sus impuestos; si sigue cuidadosamente la ley tributaria, descubrirá que los secretos para acumular enormes cantidades de flujo de efectivo y riqueza se encuentran dentro de sus páginas.


        … la ley tributaria es un mapa (o un código) de grandes cantidades de riqueza y el código tributario no solo le muestra cómo reducir sus impuestos; si sigue cuidadosamente la ley tributaria, descubrirá que los secretos para acumular enormes cantidades de flujo de efectivo y riqueza se encuentran dentro de sus páginas.


        La razón es bastante sencilla. El gobierno quiere que la economía crezca. Quiere que usted invierta en la producción de energía local. Quiere que usted invierta en la agricultura local. Y quiere que usted invierta en actividades económicas que proporcionen vivienda y empleo a la gente. Todo esto está contenido en la ley tributaria. Cuando comprenda la legislación fiscal de su país, comprenderá lo que el gobierno quiere que haga con su dinero. Y comprenderá también los principios fundamentales para ganar grandes cantidades de él.


        
          
            
              	
                CONSEJO TRIBUTARIO:

              

              	
                Incluya la planificación fiscal en su estrategia patrimonial. Recuerde que lo que importa no es solo lo que gana, sino también lo que conserva. Cuando tiene en cuenta los impuestos al invertir, termina conservando más dinero y tomando mejores decisiones de inversión.

              
            

          
        


        ¿La ley tributaria fue escrita para los ricos? ¡Absolutamente! La clave para tomar ventaja de la ley tributaria es comportarse como ellos. Lleve a cabo aquellas actividades que el gobierno quiere que usted realice y no solo reducirá permanentemente sus impuestos entre un 10% y un 40%, o más, sino que también comenzará a acumular más riqueza y flujo de efectivo de lo que jamás hubiera imaginado posible.


        Basta observar lo rápido que crece una inversión de 10,000 dólares sin impuestos.


        
          
            
              	
                AÑO

              

              	
                PAGAR IMPUESTOS

              

              	
                SIN IMPUESTOS

              
            


            
              	
                Año

              

              	
                Con 40% de impuestos @ 10%


                retorno

              

              	
                Sin impuestos @ 10% retorno

              
            


            
              	
                1

              

              	
                10 616.77

              

              	
                11 047.13

              
            


            
              	
                2

              

              	
                11 271.59

              

              	
                12 203.90

              
            


            
              	
                3

              

              	
                11 966.80

              

              	
                13 481.81

              
            


            
              	
                4

              

              	
                12 704.89

              

              	
                14 893.54

              
            


            
              	
                5

              

              	
                13 488.50

              

              	
                16 453.08

              
            


            
              	
                6

              

              	
                14 320.44

              

              	
                18 175.94

              
            


            
              	
                7

              

              	
                15 203.69

              

              	
                20 079.20

              
            


            
              	
                8

              

              	
                16 141.42

              

              	
                22 181.75

              
            


            
              	
                9

              

              	
                17 136.99

              

              	
                24 504.47

              
            


            
              	
                10

              

              	
                18 193.96

              

              	
                27 070,41

              
            


            
              	
                11

              

              	
                19 316.13

              

              	
                29 905.04

              
            


            
              	
                12

              

              	
                20 507.50

              

              	
                33 036.48

              
            


            
              	
                13

              

              	
                21 772.36

              

              	
                36 495.84

              
            


            
              	
                14

              

              	
                23 115.23

              

              	
                40 317.43

              
            


            
              	
                15

              

              	
                24 540.93

              

              	
                44 539.19

              
            


            
              	
                16

              

              	
                26 054.56

              

              	
                49 203.03

              
            


            
              	
                17

              

              	
                27 661.55

              

              	
                54 355.23

              
            


            
              	
                18

              

              	
                29 367.65

              

              	
                60 046.93

              
            


            
              	
                19

              

              	
                31 178.99

              

              	
                66 334.63

              
            


            
              	
                20

              

              	
                33 102.04

              

              	
                73 280.73

              
            


            
              	
                21

              

              	
                35 143.70

              

              	
                80 954.18

              
            


            
              	
                22

              

              	
                37 311.29

              

              	
                89 431.14

              
            


            
              	
                23

              

              	
                39 612.57

              

              	
                98 795.75

              
            


            
              	
                24

              

              	
                42 055.78

              

              	
                109 140.96

              
            


            
              	
                25

              

              	
                44 649.69

              

              	
                120 569.45

              
            


            
              	
                26

              

              	
                47 403.59

              

              	
                133 194.64

              
            


            
              	
                27

              

              	
                50 327.34

              

              	
                147 141.86

              
            


            
              	
                28

              

              	
                53 431.42

              

              	
                162 549.54

              
            


            
              	
                29

              

              	
                56 726.95

              

              	
                179 570.60

              
            


            
              	
                30

              

              	
                60 225.75

              

              	
                198 373.99

              
            

          
        


        La clave está en sus hechos contables. Sus hechos incluyen sus actividades comerciales, sus actividades de inversión y sus actividades personales. También incluyen cómo realizar un seguimiento de esas actividades. Todos los impuestos se basan en sus hechos contables y sus circunstancias. Entonces, si desea cambiar sus impuestos, modifique sus hechos contables. Es así de simple.


        Este libro está dedicado a enseñarle cómo cambiar esos hechos, para que pueda reducir sus impuestos. También aprenderá los principios para generar riqueza. Los hechos contables que debe cambiar para reducir sus impuestos aumentarán al mismo tiempo sus ingresos. Empiece a comportarse como los ricos y pronto se convertirá en uno de los ricos para quienes se redactó la ley fiscal.


        [image: img-prec]


        
          
            

            
          

          
            
              	
                Tenga cuidado con los preparadores de impuestos que:

              
            


            
              	
                1.

              

              	
                Prometen que pueden reducir sus impuestos y realmente son evasores de impuestos.

              
            


            
              	
                2.

              

              	
                Se centran en posponer o “diferir” los impuestos para un año posterior. La planificación fiscal es permanente, nunca tendrá que pagar los impuestos.

              
            

          
        


        De modo que deje de permitir que el IRS (Servicio de Impuestos Internos de EE. UU.), la CRA (Agencia de Ingresos de Canadá), la HMRC (Her Majesty’s Revenue & Customs) u otras agencias gubernamentales le roben su dinero. No deje que le roben su tiempo. Es hora de salir de la prisión. A medida que aprenda la verdad sobre los impuestos, “la verdad os hará libres”. Tendrá el tiempo y el dinero que desea para poder vivir su sueño de libertad financiera, comodidad y seguridad.


        
          
            
              	
                CAPÍTULO 1: PUNTOS CLAVE

              
            


            
              	
                1.

              

              	
                Conviértase en uno de los ricos y deje de darle su tiempo al IRS. Aprenda a intercambiar su dinero por tiempo y participe en actividades que el gobierno utiliza para dar forma a la economía. Recuerde, la ley tributaria es una serie de incentivos para emprendedores e inversionistas.

              
            


            
              	
                2.

              

              	
                Los impuestos se basan en sus hechos contables y sus circunstancias. Cambiar sus hechos cambiará sus impuestos.

              
            

          
        


        Estrategia tributaria #1: Incluya la planificación fiscal en su estrategia patrimonial


        Demasiadas personas ignoran los impuestos cuando invierten y planifican su estrategia patrimonial. Consideran el retorno de la inversión antes de pagar impuestos sobre los beneficios de sus inversiones. Esto no tiene sentido. Siendo los impuestos su mayor gasto, ¿no querría usted analizar el retorno de cada inversión después de impuestos? Cuando lo haga es posible que descubra que está ganando mucho menos de lo que pensaba con algunas inversiones y que, en comparación, está ganando más con otras.


        Tomemos un par de ejemplos en Estados Unidos que analizaremos con mucho más detalle más adelante. Primero, veamos el sector inmobiliario. Con frecuencia escucho en las noticias que el sector inmobiliario es, en promedio, una inversión apenas moderadamente exitosa. Y si la comparara directamente con alguna otra inversión antes de impuestos y sin apalancamiento (es decir, deuda), tendría que estar de acuerdo. Digamos que compró una propiedad para alquiler por 500,000 dólares, usando 100,000 dólares de su propio dinero y 400,000 dólares del banco.


        Supongamos que el rendimiento anual de su inversión de 100,000 dólares es del 7%. Entonces, presumamos que realiza una inversión similar de 100,000 dólares en la bolsa de valores, la cual arroja un rendimiento del 10%. ¿Qué inversión tiene un mayor retorno? Parece obvio que la rentabilidad bursátil del 10% es claramente mejor que la rentabilidad inmobiliaria del 7%, ¿verdad?


        No tan rápido. El rendimiento del 10% del mercado bursátil le permitirá obtener 10,000 dólares antes de impuestos. Luego pagará un impuesto sobre ganancia de capital de aproximadamente el 20%, contando tanto los impuestos federales como los estatales, lo que le dejará con un reembolso, después de impuestos, de 8,000 dólares. Sin embargo, el reembolso del 7% de la inversión inmobiliaria le permitirá obtener un rendimiento, antes de impuestos, de 7,000 dólares. Debido a la magia de la depreciación (Capítulo 7), no pagará ningún impuesto sobre sus 7,000 dólares. Aun así, 7,000 es menos que el reembolso después de impuestos de 8,000 dólares en el mercado de valores, por lo que todavía pareciera que la bolsa es mejor.


        Solo que su inversión en bienes raíces no le brinda únicamente un flujo de caja libre de impuestos. En realidad, reduce los impuestos sobre su salario o ganancias comerciales, porque si bien hay un flujo de efectivo positivo de 7,000 dólares, aproximadamente 27,000 dólares de reducción por depreciación le brindarán una deducción de impuestos de 20,000 dólares (27,000 menos 7,000 de beneficios inmobiliarios) sobre sus otras ganancias. Esa deducción adicional de 20,000 dólares contra sus demás ingresos equivale a 6,000 dólares de impuestos reducidos sobre el resto de sus beneficios. Eso, en el caso típico del 30% correspondiente a una categoría impositiva ordinaria.


        Por lo tanto, el rendimiento real de su propiedad inmobiliaria es de 7,000 dólares, más 6,000 adicionales de reembolso sobre los impuestos que normalmente habría pagado sobre su salario y otras ganancias comerciales, sumando un rendimiento total de 13,000 dólares; o 5,000 dólares más que el rendimiento que obtendría después de impuestos a partir de la inversión en acciones.


        Este es solo un ejemplo de cómo la ley tributaria puede tener un impacto dramático en su flujo de caja y su patrimonio. Si calculó su rendimiento simplemente observando el flujo de efectivo antes de impuestos, el rendimiento de 10,000 dólares de su inversión en acciones es mucho mejor (3,000 dólares mayor) que el rendimiento de sus bienes raíces. Sin embargo, después de impuestos ocurre lo contrario. Su rendimiento a partir de los beneficios de sus bienes raíces después de impuestos es de 13,000 dólares, mientras que su rendimiento en el mercado de valores después de impuestos es de solo 8,000. ¿Se da cuenta de por qué siempre debe considerar los impuestos cuando hace sus planes de inversión?

      

    

  


  
    
      
        Capítulo dos


        LOS IMPUESTOS SON
 DIVERTIDOS, FÁCILES
 Y ENTENDIBLES


        Lo más difícil de entender en el mundo son los impuestos sobre la renta.


        Albert Einstein


        Muerte e impuestos


        “Muerte” e “impuestos”. Esas son las dos palabras más temidas en el idioma inglés; o en cualquier idioma, en realidad. Y es totalmente comprensible. Usted no quiere morir. Y probablemente preferiría morir que pagar impuestos. Quizá vinculemos los impuestos con la muerte de todo aquello por lo que hemos trabajado. O tal vez sea porque no entendemos los impuestos más de lo que entendemos la muerte.


        En todo el mundo, la persona promedio paga en impuestos entre el 30% y el 50% o más de los ingresos que tanto le costó ganar. Ya sea a través de impuesto sobre la renta, sobre las ventas, sobre el valor agregado, sobre la nómina, sobre el patrimonio o sobre la propiedad.


        La realidad es que los impuestos pueden acabar con sus esperanzas y sueños. ¿Cómo? Robando su riqueza y disminuyendo su calidad de vida. ¿Esas vacaciones sorpresa para la familia? Se fueron gracias al Tío Sam. ¿Las mejoras que necesita hacer en su casa? Despídase de ellas cuando llegue el momento de declarar los impuestos. Estoy seguro de que puede identificarse. No es el único. En todo el mundo, la persona promedio paga en impuestos entre el 30% y el 50% o más de los ingresos que tanto le costó ganar. Ya sea a través de impuesto sobre la renta, sobre las ventas, sobre el valor agregado, sobre la nómina, sobre el patrimonio o sobre la propiedad. Piénselo. Aproximadamente entre un tercio y la mitad de la riqueza mundial se entrega a los gobiernos. Esas son malas noticias.


        Pero aquí están las buenas noticias. Los impuestos no tienen por qué matar sus sueños. De hecho, el 90% de los empresarios e inversionistas pueden reducir sus impuestos simplemente aprendiendo los conceptos básicos de la ley tributaria.


        Quizá esté diciendo: “Genial, otro libro que ayuda a los emprendedores e inversionistas. Soy únicamente un ‘José’ normal. ¿Qué puedo hacer para reducir mis impuestos?”.


        A usted le digo: “¿Qué pasaría si usted se convirtiera en parte de esta clase privilegiada de contribuyentes? ¿Qué pasaría si tomara las medidas correctas e hiciera los preparativos adecuados no solo para ganar más dinero, sino también para pagar menos al gobierno en impuestos?”.


        Suena difícil, ¿verdad? Bueno, como aprenderá, no lo es. Y cuando dé el paso de convertirse en empresario o inversionista, fácilmente pagará entre el 10% y el 40% menos en impuestos si entiende cómo la ley tributaria puede funcionar para usted, en lugar de trabajar para el gobierno y pagar altos impuestos.


        
          
            

            
          

          
            
              	
                CONSEJO TRIBUTARIO:

              

              	
                Invierta en donde suela viajar. ¿Tiene un destino favorito? Considere invertir en el área. Le dará una gran razón para continuar regresando y convierte los gastos de viaje que ya tiene en gastos deducibles, manteniendo más dinero en su bolsillo.

              
            

          
        


        Cualquiera puede entender los impuestos


        Puede que esto le haga reír, pero me encantan los impuestos. En serio. Me apasiona aprender todo lo que pueda sobre la ley tributaria y cómo puede ser utilizada para ahorrarnos dinero mis clientes y yo. De hecho, comencé a aprender sobre contabilidad e impuestos a temprana edad.


        En la secundaria tomé una clase de derecho comercial y me encantó. Durante toda la escuela secundaria trabajé en el departamento de contabilidad de la imprenta de mi padre. Disfruté trabajando con dinero y me gustó mucho aprender sobre la ley. Entonces decidí estudiar contabilidad y especializarme en derecho tributario. Pensé que de esa manera podría trabajar con dinero, aprender sobre la ley y no tener que pasar mi vida con abogados.


        Mi primer profesor de impuestos fue el Dr. Haney. Era un abogado que realmente tenía un don para la enseñanza y que amaba el derecho tributario. Estaba tan emocionado de tomar clases de impuestos que cursé juntas las tres que se ofrecían en mi tercer año, posponiendo mis clases de contabilidad de la división superior hasta mi último año.


        No podía esperar para conseguir un trabajo en el área de impuestos. Durante mi primer período de clases de impuestos busqué en las páginas amarillas de la guía telefónica y llamé a todas las firmas locales de Contadores Públicos Certificados (CPC) de la ciudad que tuvieran “y asociados” o más de un nombre en el título de la firma. Después de varios días de esto, conseguí una entrevista con una empresa llamada Francis and Company. Mi largo y emocionante viaje como contador fiscal comenzó.


        Me entrevisté al día siguiente con el director fiscal sénior (superior). Preguntó lo habitual sobre experiencia, educación e intereses, y luego hizo una pregunta realmente extraña: “Tom”, dijo. “¿Qué tan buena es tu letra de molde?”.


        La pregunta me tomó un poco por sorpresa. Resulta que preparaban muchas de sus declaraciones de impuestos a mano. Las llenaban a lápiz en letra de molde y luego las fotocopiaban para sus archivos. Quería asegurarse de que mi letra fuera legible para que sus clientes y el IRS no se frustraran por no poder distinguir bien los números en las declaraciones de impuestos. Afortunadamente, mi letra era legible porque había puesto empeño en aprender a escribir bien con letra de molde. Me contrató en el acto.


        [image: img-prec]


        
          
            
              	
                Entender los impuestos no significa hacerlos uno mismo

              
            


            
              	
                1.

              

              	
                Aún necesita un buen asesor fiscal que comprenda los detalles de la ley impositiva.

              
            


            
              	
                2.

              

              	
                Un buen asesor fiscal que siga un sólido sistema de reducción de impuestos puede ayudarle a crear e implementar estrategias fiscales sólidas, además de presentar sus declaraciones de impuestos por usted.

              
            

          
        


        Eso fue en 1980. Desde entonces, he dedicado mi vida a aprender (y amar) la ley tributaria. Lo que he descubierto a lo largo de los años es que los principios básicos de la ley tributaria son en realidad simples. Tan simples, de hecho, que cualquiera puede aprenderlos, incluso Albert Einstein. (Estoy convencido de que el Dr. Einstein no se habría sentido tan frustrado con el sistema fiscal si hubiera tenido a alguien que le enseñara los principios básicos). Los principios son tan simples que cuando termine de leer este libro sabrá todo lo necesario para reducir permanentemente sus impuestos. Y una vez que conozca las reglas, podrá vivir una vida con impuestos más bajos, lo que le prometo será una vida más rica en todos los sentidos. De hecho, es posible que incluso pueda reducir legalmente sus impuestos a cero y disfrutar de una riqueza libre de impuestos.


        Los impuestos son en verdad divertidos


        Cualquiera que me conozca sabe que para mí los impuestos son divertidos. Sí, acabo de decir “divertidos”. Sé lo retorcido que puede parecer, pero me encanta la ley tributaria. Y creo firmemente que todo el mundo puede descubrir lo divertidos, fáciles y entendibles que son los impuestos, con tan solo un poco de información básica. ¿No me cree? Bueno, piense en esto: ¿alguna vez ha recibido un reembolso de impuestos? ¿Recuerda lo feliz que se sintió cuando abrió esa carta y vio un hermoso cheque? Eso fue divertido, ¿no? De hecho, ¿alguna vez ha notado que la palabra “reembolso” (refund, en inglés) tiene “diversión” (fun, en inglés) justo en el medio? Está bien, broma cursi, pero entiende el punto.


        Este libro está dedicado a ayudarle a conseguir un mayor reembolso de impuestos. Y no estamos hablando de un solo acuerdo. Cuando aplique los principios que se enseñan en este libro, obtendrá un buen reembolso cada año. Y, ¿quién sabe? Incluso puede reducir sus impuestos a cero y disfrutar de la libertad que conlleva la riqueza libre de impuestos.


        Le garantizo que su camino hacia la riqueza libre de impuestos es más fácil, más simple y divertido de lo que puede imaginar. Piense en este libro como una guía para una vida financiera más libre. Una vida en la que pueda conservar una mayor parte del dinero que ganó con tanto esfuerzo justo donde pertenece: en su bolsillo y no en el del gobierno. Empecemos.


        
          
            
              	
                CAPÍTULO 2: PUNTOS CLAVE

              
            


            
              	
                1.

              

              	
                Es hora de tomar medidas para reducir sus impuestos. No sea la persona promedio que paga entre el 30% y el 50% o más de los ingresos que tanto le costó ganar, en impuestos sobre la renta, las ventas, el valor agregado, la nómina, el patrimonio o la propiedad. Comience por aprender los conceptos básicos de la ley tributaria.

              
            


            
              	
                2.

              

              	
                Conviértase en parte de la clase privilegiada de contribuyentes, aprendiendo cómo la ley tributaria puede funcionar para usted y cómo puede pagar fácilmente entre un 10% y un 40% menos en impuestos.

              
            

          
        


        Estrategia tributaria #2:
Invierta en el lugar a donde viaja


        Como aprenderá en el Capítulo 6, casi cualquier gasto puede ser deducible. Suena gracioso decirlo, pero uno de mis gastos favoritos es viajar. Me encanta viajar y conocer gente nueva y experimentar nuevas culturas. A veces solo quiero escaparme para relajarme y tener un poco de tranquilidad.


        Uno de mis lugares predilectos en la tierra es Hawái. ¡La gente de Hawái es tan genuina y relajada! Voy a Hawái al menos un par de semanas, una vez al año. Por supuesto, también quiero que mi viaje a Hawái sea deducible y, afortunadamente, puede serlo con la planificación adecuada.


        Cualquier viaje puede ser deducible convirtiéndolo en un gasto comercial o de inversión. Siempre y cuando el principal propósito de su viaje sean los negocios, todos los gastos de viaje, incluidos el hotel, el pasaje aéreo y las comidas, serán deducibles. Para que el propósito principal de un viaje sea comercial, el IRS dice que debe dedicar más tiempo a hacer negocios que a la recreación. Por lo tanto, si va a Hawái una semana, entonces más de la mitad de su tiempo allí tiene que dedicarlo a hacer negocios. Esto básicamente significa más de cuatro horas de una jornada laboral normal de ocho horas, lo que implica que debe pasar cuatro horas y media de cada día trabajando. Pero ¿quién quiere trabajar mientras está de vacaciones en Hawái? ¿Qué pasa si el trabajo es divertido, interesante y le hace ganar mucho dinero? ¿Lo haría entonces? ¿Qué pasaría si hiciera de los bienes raíces hawaianos una parte importante de su estrategia de inversión?


        Cuando suma los beneficios fiscales más todo el dinero que podría ganar invirtiendo durante cuatro horas y media de cada día, puede decidir que pasar ese tiempo mirando bienes raíces y reuniéndose con administradores de propiedades no es tan malo después de todo. Basta con echar un vistazo en el Capítulo 5 a lo que esta estrategia hizo por mi cliente que viaja a Nuevo México cada año.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo tres


        LAS DOS REGLAS MÁS
 IMPORTANTES


        Cualquiera puede arreglar sus asuntos de tal manera que sus impuestos sean lo más bajos posible; no está obligado a elegir el modelo que más le pague al Tesoro. No existe siquiera el deber patriótico de aumentarse los impuestos.


        Juez Learned Hand


        Hace algún tiempo, uno de mis buenos amigos, Guy Zanti, enseñó a un grupo de personas a jugar CASHFLOW; un juego de tablero de simulación financiera inventado por Robert y Kim Kiyosaki. Jugar ese juego es una excelente manera de no solo aprender, sino también poner en práctica los principios del Padre Rico sobre el dinero y la inversión. Mientras Guy hablaba sobre algunos de los beneficios fiscales de los bienes raíces, en particular los intercambios libres de impuestos, una mujer en la audiencia levantó la mano.


        Jugar ese juego (CASHFLOW 101) es una excelente manera de no solo aprender, sino también poner en práctica los principios de Padre Rico sobre el dinero y la inversión.


        —Sí, señora —dijo Guy.


        —¿No cree que está mal reducir sus impuestos de esa manera? —preguntó—, ¿no es nuestra responsabilidad pagar los impuestos que debemos en lugar de tratar de encontrar formas de robarle al gobierno?


        Guy estaba atónito. No podía creer lo que acababa de escuchar. No entendía por qué ella pensaría que estaba mal reducir su carga fiscal. Al fin y al cabo, ¿no quiere todo el mundo reducir sus impuestos? Pero la realidad es que estamos entrenados para creer que de alguna manera le debemos nuestro dinero al gobierno. La verdad es que no. De hecho, el código tributario se ha establecido para ayudarnos a reducir nuestra carga tributaria legalmente.


        No aprovechar los aspectos de la ley que están ahí para ayudar, significa que uno se está robando a sí mismo, a su familia y a su futuro.


        Yo diría que es justamente lo contrario de lo que esta mujer y muchos otros piensan. Es un error no reducir la carga fiscal. No aprovechar los aspectos de la ley que están ahí para ayudar, significa que uno se está robando a sí mismo, a su familia y a su futuro.


        Simplemente, esa mujer no entendió la Regla #1 en lo que se refiere a ley tributaria. Y lo más probable es que usted tampoco.


        
          
            
              	
                REGLA #1:

              

              	
                Es su dinero, no del gobierno.

              
            

          
        


        A menos que viva en una dictadura, el dinero que gana y la riqueza que construye le pertenecen. Sí, es posible que se le pida que entregue parte de ella al gobierno para ayudar a construir carreteras, mantener a las fuerzas armadas y sostener las escuelas. Pero, fundamentalmente, es su dinero.


        El juez Learned Hand, ex juez de la Corte de Apelaciones del Segundo Circuito de Estados Unidos y filósofo judicial, fue inflexible sobre este principio. Llegó a decir lo siguiente: “Una y otra vez los tribunales han dicho que no hay nada siniestro en arreglar los asuntos de tal manera que se mantengan los impuestos lo más bajo posible. Todo el mundo lo hace, ricos y pobres por igual, y todos hacen lo correcto porque nadie tiene ningún deber público de pagar más de lo que exige la ley”.


        
          
            
              	
                CONSEJO TRIBUTARIO:

              

              	
                Aprenda cómo su LLC (Sociedad de Responsabilidad Limitada) puede ser lo que usted quiera. La LLC se ha convertido en la entidad de elección para fines de protección de activos. Pero ¿qué pasa con el objetivo fiscal? Su LLC puede ser lo que usted quiera: una empresa unipersonal, una sociedad, una Corporación C o una Corporación S. Esta flexibilidad le brinda lo mejor de ambos mundos: impuestos y protección de activos. En algunos países sin LLC, la LLP (Sociedad de Responsabilidad Limitada) puede brindarle una flexibilidad similar.

              
            

          
        


        Quizá no se haya dado cuenta de esto, pero es cierto: las leyes tributarias están escritas para reducir sus impuestos, no para aumentarlos. En Estados Unidos, por ejemplo, hay más de 6,000 páginas de derecho tributario. De ellas, solo unas treinta están dedicadas a aumentar impuestos. Una línea, la Sección 61(a), dice: “Salvo que se disponga lo contrario en este subtítulo, ingreso bruto significa todos los ingresos de cualquier fuente derivada…”. Luego hay varias páginas de tasas impositivas y algunas otras tablas misceláneas. Las 5,970 páginas restantes están dedicadas por completo a reducir sus impuestos. En otras palabras: el 0.5% del código tributario está dedicado a aumentar los impuestos, y el resto, 99.5%, existe únicamente para el propósito de ahorrarle dinero. Así que aquí está la Regla #2.


        Quizá no se haya dado cuenta de esto, pero es cierto: las leyes tributarias están escritas para reducir sus impuestos, no para aumentarlos.


        
          
            
              	
                REGLA #2:

              

              	
                La ley tributaria está escrita principalmente para reducir sus impuestos.

              
            

          
        


        Puede que no me crea la Regla #2. Así que pregúntele a su propio contador qué parte de la ley fiscal de su país se dedica a aumentar los impuestos. Su contador le dirá la verdad: muy poco. Que la mujer de la clase de Guy sintiera que es nuestro deber patriótico pagar la mayor cantidad de impuestos es ridículo y completamente erróneo. De hecho, como le mostraré en los próximos capítulos, en realidad es su deber patriótico reducir sus impuestos por todos los medios legales.


        [image: img-prec]


        
          
            
              	
                Tenga cuidado con los asesores de impuestos que en realidad trabajan para el gobierno

              
            


            
              	
                1.

              

              	
                Muchos asesores de impuestos le temen a la ley tributaria, por lo que no saben cómo aprovecharla en el beneficio de usted.

              
            


            
              	
                2.

              

              	
                Algunos asesores de impuestos están más interesados en protegerse a sí mismos que en reducir sus impuestos.

              
            

          
        


        Quizá se pregunte cómo puedo decir eso con una cara tan seria. Bueno, piénselo. Si el 99.5% de la ley tributaria está escrita para ayudarle a reducir sus impuestos, entonces el gobierno realmente debe querer que haga precisamente eso. Si no fuera cierto, ¿por qué iban a promulgar tanta legislación tan solo con el objetivo de ayudarle a hacerlo? Todas las llamadas “complejidades de la ley tributaria” en realidad tienen como objetivo reducir sus impuestos, no aumentarlos.


        Todas las llamadas “complejidades de la ley tributaria” en realidad tienen como objetivo reducir sus impuestos, no aumentarlos.


        Hasta que no crea en su totalidad y no se comprometa con estas dos reglas fundamentales del derecho tributario, realmente no hay nada que pueda hacer para limitar sus impuestos y este libro servirá de muy poco para usted. Seguirá pagando de manera innecesaria al gobierno entre el 30% y el 50% de sus ingresos ganados con tanto esfuerzo. Tal vez sea eso lo que quiere. Pero tengo la corazonada de que no lo es.


        Una vez que realmente crea en estas dos reglas y las tenga firmemente plantadas en su mente, se dará cuenta de que tiene derecho a reducir sus impuestos siempre. Todo lo que tiene que hacer es aprender las reglas del juego. Y ahí es donde este libro no tiene precio.


        La buena noticia es que las reglas fiscales son fáciles de entender. Después de todo, ya comprende las dos primeras reglas, ¿verdad? De aquí en adelante solo es cuestión de entender para quién están escritas las leyes tributarias y por qué, y aprender cómo cambiar la forma en que piensa sobre su dinero y sus impuestos.


        Entonces, si cree que su dinero es suyo y no del gobierno y que la ley tributaria existe para reducir sus impuestos, está listo para seguir leyendo y aprender cómo hacer que la ley funcione para usted y no al revés. Manos a la obra.


        
          
            
              	
                CAPÍTULO 3: PUNTOS CLAVE

              
            


            
              	
                1.

              

              	
                Algunos de nosotros estamos entrenados para creer que le debemos al gobierno NUESTRO dinero (simplemente no es cierto).

              
            


            
              	
                2.

              

              	
                El código tributario ha sido establecido para ayudarnos a reducir nuestra carga tributaria legalmente.

              
            


            
              	
                3.

              

              	
                El 99.5% del código tributario, es decir, casi todo, existe únicamente con el propósito de ahorrarle dinero.

              
            


            
              	
                4.

              

              	
                La aparente complejidad de la ley tributaria está orientada a reducir sus impuestos, no a aumentarlos.

              
            

          
        


        Estrategia tributaria #3:
Escoja cómo se gravará su Empresa de Responsabilidad Limitada


        Su Compañía de Responsabilidad Limitada (Limited Liability Company o LLC, por sus siglas en inglés) puede ser lo que usted desee que sea. La LLC se ha convertido en la entidad de elección para fines de protección de activos en los EE. UU. Pero ¿qué pasa con los impuestos? La buena noticia es que su LLC puede ser lo que usted quiera: una empresa unipersonal, una sociedad por acciones, una Corporación C o una Corporación S. Esta flexibilidad le brinda lo mejor de los mundos de impuestos y protección de activos. En algunos países sin LLC, la Sociedad de Responsabilidad Limitada (Limited Liability Partnership o LLP, por sus siglas en inglés) puede brindarle flexibilidad similar.


        La clave aquí es que con frecuencia puede tener su pastel y comérselo también, en lo que a la ley fiscal se refiere. Al comprender que las LLC pueden tratarse de la manera que haga falta para fines impositivos, tiene protección de activos y aún obtiene las ventajas impositivas que ofrecen las reglas de la Corporación S, la Corporación C o la sociedad por acciones. Una vez que decida qué tipo de entidad le conviene para su empresa, asegúrese de hacer la elección adecuada marcando la casilla correspondiente en el formulario de impuestos del IRS. Si usted no hace esa elección, el IRS elegirá por usted cuál entidad será: una empresa unipersonal para las LLC de un solo miembro o una sociedad para las LLC de varios miembros. Puede elegir su entidad en cualquier momento del año. Esta posibilidad le brinda una gran flexibilidad en su planificación fiscal.


        Supongamos que acaba de empezar un nuevo negocio. Es posible que desee que su entidad sea tratada como empresa unipersonal en los primeros años, cuando usualmente hay pérdida o no muchos ingresos, de ese modo no tendrá que presentar una declaración de impuestos aparte para usted mismo (las corporaciones están obligadas a presentar una declaración de impuestos sobre la renta separada de sus propietarios). Cuando tenga empleados y esté listo para cambiarse a una Corporación S, a manera de reducir impuestos sobre la nómina (consulte el Capítulo 11), puede marcar la casilla correspondiente en el formulario y presentar su nueva selección ante el IRS.
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